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			Biografía

			William Martín Guevara nació el 28 de marzo de 1986 en La Habana, Cuba. Creció en un barrio humilde y solidario llamado Playa. Durante su infancia practicó varios deportes, como artes marciales y béisbol, entre otros. Las artes marciales lo cautivaron y se destacó como uno de los mejores alumnos. Obtuvo muchos diplomas como primero en su rango. William era muy extravertido, le gustaba mucho jugar con sus amigos, era disciplinado y aplicado en la escuela y obtenía buenos resultados académicos. Era cariñoso, apegado y muy celoso con su madre. Además, era muy querido por sus amigos y vecinos. A los 16 años se graduó como maestro de educación primaria y durante un tiempo ejerció la profesión con mucho amor y dedicación. Muchas veces fue felicitado y reconocido por sus clases magistrales por el Ministerio de Educación. Los niños lo admiraban, lo querían y lo respetaban, incluso los fines de semana, en su tiempo libre, los llevaba de excursión al zoológico, al acuario o al parque de diversión. Durante cinco años estudió la licenciatura en Lengua Inglesa y en el 2008 obtuvo el título de licenciado. En octubre del 2009, William emigró a Ecuador y allí destacaron sus conocimientos y habilidades como traductor e intérprete de inglés.

		

	
		
			En Cuba, debido a su régimen político (socialista) le es muy difícil a los cubanos explorar el mundo. Ha mediados de la década del 2000, Ecuador facilitó la emigración cubana. Este país se hizo atractivo por su idioma, su gente amigable, su dolarización y sus fronteras. Este libro narra una historia real e impactante transcurrida durante varios años en el centro del mundo, es decir, en Ecuador.

			Todo comenzó así…

			A principios del año 2009, William Martín tenía 21 años, trabajaba en una clínica de salud llamada Cira García en La Habana, una clínica de prestigio, reconocida a nivel internacional. En aquel entonces su función era la de mensajero, entregaba reportes médicos a las embajadas e instituciones del Gobierno de Cuba. Él se movilizaba en una motocicleta de tres ruedas, de esas que son antiquísimas, estilo ruso. El trabajo que desempeñaba era entretenido y de mucha incumbencia, mi jefe se llamaba Antolín, era el encargado del Departamento de Registros Médicos. Antolín era una persona de carácter vigoroso y de mucha exigencia, tenía una deformación en el brazo izquierdo, sin embargo, era jovial y, sobre todo, mujeriego, no sé qué tenía que todas las abejas se posaban en su colmena, definitivamente era un pillín, era un cuarentón muy agradable. Debido a la labor que yo desempeñaba, aprendí a dar mis primeros pasos hacia la responsabilidad del trabajo. A través de nuestro trabajo Dios produce comida y bebida, productos y servicios, conocimiento y belleza, organizaciones y comunidades, crecimiento y salud y alabanza y gloria para sí mismo. El fin de nuestro trabajo es servir a los propósitos de Dios. Es en gran medida en y a través de nuestro trabajo que contribuimos al bien común, le damos sentido a nuestra vida cotidiana, como también dejamos una huella de influencia en el mundo.

			A finales del mes de marzo del 2009, William comenzó a sufrir de mucho estrés debido a la falta de recursos económicos, ya que en su trabajo solo ganaba 20 dólares al mes. En ese tiempo él tenía una relación sentimental con una chica llamada Ibis, ella era una mujer hermosa, de cabello rubio, con curvas muy atractivas, inteligente y que amaba mucho a su esposo. En esos meses de estrés William sufrió de alopecia, sin embargo, con el amor y el cuidado de su madre y esposa la lupicia desapareció. El amor repara cualquier mal, el amor es benigno y todo lo puede, a pesar de las difíciles circunstancias al señor Martín se le ocurrió emigrar a otro país, claro, no había recursos monetarios para emprender un nuevo y desconocido destino.

			En Cuba existen muchas religiones, como la yoruba, la católica y la cristiana, entre otras. El catolicismo en Cuba está muy modificado e influido por el sincretismo, una creencia común sincrética es la santería, que fue traída a Cuba por los esclavos procedentes de África y se extendió a las islas vecinas. En aquel entonces el señor Martín vivía influenciado por la religión yoruba, incluso adoraba a imágenes de madera y de piedra. Simplemente se arrodillaba y le hablaba creyendo que sus problemas podían ser solucionados, sinceramente, vivía en un engaño, esclavizado a los mitos de dicha religión, aún no tenía el suficiente conocimiento de la verdad, que es Cristo nuestro Salvador.

			Meses después, la esposa del señor Martín recibió de España un monto de 5000 euros, ella tenía un amigo español que la quería mucho, ellos se conocían mucho antes de haber comenzado nuestra historia de amor, él era muy generoso. Ibis era caprichosa y cuando se le metía algo en su cabeza de una forma u otra lo conseguía, por lo tanto, había pedido ese dinero para así ayudarme. Lo primero que hizo con ese dinero fue darme 4000 dólares para que pudiera emprender un nuevo destino emigrando a otro país.

			—Pécoro, he recibido un dinero del extranjero y quiero ayudarte para que puedas expandir tus alas hacia un nuevo horizonte —dijo Ibis llena de emoción.

			—¡Oh, pécora, qué alegría me has dado! Gracias por tu amor incondicional —exclamó William con mucho entusiasmo.

			Los vocablos pécoro y pécora tienen varios significados, uno de ellos es «persona astuta», nosotros lo utilizábamos de modo cariñoso, como mimo.

			Ibis, sinceramente, me amaba por encima de cualquier cosa, me complacía y quería que yo fuera feliz, y si mis anhelos eran viajar y conocer a otro país, ella quería ser la protagonista de uno de mis sueños, y así fue…

			William tenía mucha comunicación con su madre, Amanda, ella siempre le enseñaba lo correcto, lo abnegado y lo honrado. Un mes antes de mi partida al desconocido mundo de otro país, su madre y el señor Martín tuvieron una profunda conversación en la que se decía:

			—Hijo amado, ¿ya has pensado a qué país emigrar? —preguntó Amanda con tono de preocupación.

			—Madre, usted sabe que la mayoría de los países exigen visa a Cuba, pero hay algunos que no, como Ecuador, además, he investigado con ahínco de su cultura y tradiciones y creo que me va a agradar mucho, otra cosa que me llamó la atención es el clima. Es increíble, madre, en un día puedes apreciar las cuatro estaciones. ¡Asombroso, pero cierto! —dijo William animosamente.

			—Hijo, ¿y no tienes miedo de enfrentarte solo a un país que no conoces? —preguntó Amanda con tono de angustia.

			—Mami, no tengo miedo. Quiero trabajar, progresar y triunfar y asimismo poder hacer realidad todos tus sueños, madre querida —respondió William con ímpetu.

			—Sé que lo vas a lograr, pero recuerda todo lo que te he enseñado, por ejemplo: no drogas, no juegos en casinos, no bebidas alcohólicas y mantener siempre la honradez y alcanzarás el triunfo deseado —dijo Amanda con voz firme y mucha intrepidez.

			Finalmente, llegó el 9 de octubre del 2009, el día de mi vuelo programado hacia Ecuador. Sinceramente, estaba nervioso, pero a la vez con ansias de conocer un nuevo país. 

			Ese día por la mañana, hacia las nueve de la mañana, dijo Ibis:

			—¿William, te vas a llevar a tus santos de piedra?

			—Sí, recuerda que mi padrino de la religión me dijo que donde yo fuera debería llevarlos para que me protejan y abran mis caminos hacia la prosperidad —dijo William.

			Por falta de conocimiento de la verdad, estaba actuando erróneamente, adoraba imágenes, la ignorancia me tenía ciego y sordo, sin embargo, los puse en una maleta y viajaron conmigo. ¡Qué locura la mía! Estaba hechizado y por mis dogmas estaba muy lejos, pero muy lejos de la verdad, que es Cristo el Señor, nuestro Salvador.

			Horas después, a la una, era mi vuelo hacia Ecuador, mi madre y mi esposa me acompañaron hacia el aeropuerto para despedirnos. Hacía un calor intenso, el sol estaba muy radiante y yo tenía los nervios en punta y «la nostalgia ya nos hacía suspirar por amor».

			Mientras esperábamos la hora de salida de mi vuelo a Ecuador…

			—Te voy a extrañar mucho, mi hijo precioso —dijo mi madre con ojos sollozantes.

			—Yo también, mami bella, pero no te preocupes, que en cuanto pise suelo ecuatoriano las llamaré para que sepan de mí —dijo William.

			—Pécoro, te amo con todo mi corazón, no te olvides de tu pecorilla —dijo Ibis con aflicción.

			—Pécora, yo también te amo, y en cuanto gane mi primer salario te mandaré unos zapatos dorados, como a ti te gustan —dijo William con ojos lagrimosos.

			Risas entre llantos expresa Ibis.

			El tiempo de mi partida se aproximaba y mi corazón palpitaba muy fuerte, con mucho escozor, pero a la vez estaba ansioso de conocer tierras extranjeras, tierras de libertad, tierras de oportunidades.

			Llegó la hora de un último abrazo de despedida, por el momento.

			—No se preocupen y ya dejen de llorar… Dentro de un año estaré nuevamente con ustedes para abrazarlas, besarlas y compartir todas las experiencias y vivencias que tendré en el Ecuador —afirmó William con denuedo.

			Amanda, Ibis y William se dan un apretujón muy fuerte…

			—¡Oigan, suave, me van a cortar la respiración! —exclamó William mientras reía.

			Risas, risas, risas… expresan Amanda e Ibis.

			William caminaba hacia la fila para hacer el check-in, de repente giró su cabeza en un ángulo de 180 grados para ver nuevamente a su madre y a su esposa, estaban en una tristeza absoluta, las lágrimas corrían por sus mejillas. 

			Como guepardo, corrí rápidamente hacia ellas para darles otro caluroso abrazo, el señor Martín estaba conmovido por la aflicción de sus queridas.

			En el mostrador de la línea aérea:

			—¡Buenas tardes! —dijo William.

			—¡Buenas tardes! Permítame su pasaporte, por favor —dijo el asistente de vuelo.

			William entregó su pasaporte para hacer el check-in y recibió su ticket de abordo, ya faltaba poco para percibir olores diferentes, apreciar nuevos paisajes y conocer nuevos rostros.

			A la una de la tarde el avión despegó, el señor Martín estaba en el asiento 13 A, junto a la ventanilla, él quería observar el pavimento desde las alturas. ¡Qué emoción! Desde los cinco abriles William no montaba en un avión, no obstante, se sintió nervioso y con sobresalto debido a las turbulencias. Después de cuatro largas horas, el avión, afortunadamente, aterrizó en territorio ecuatoriano y todos los pasajeros aplaudieron con mucho regocijo.

			—¡Gracias a Dios llegamos sanos y salvos! —exclamó William entre suspiros.

			—¡Para el que confía en Dios todo es posible! —dijo un desconocido pasajero con mucho agradecimiento.

			Lo primero que hizo el señor Martín al salir del avión fue agradecer al Dios Omnipotente por la oportunidad de pisar suelo extranjero, él estaba muy entusiasmado por todo lo novedoso que le rodeaba, lo primero que le impactó fue el clima de Quito, capital del Ecuador, al llegar sintió mucho frío, la temperatura estaba a 6 grados centígrados, eran aproximadamente las seis de la tarde, jamás había sentido tanta frialdad, para él era como estar en el Polo Norte, pero sin abrigo.

			William entregó pasaporte al agente de la aduana.

			—¡Buenas tardes, señor Martín! —dijo el agente de aduana.

			—¡Buenas tardes! —contestó William.

			—¿Cuál es el motivo de viaje? —preguntó el agente.

			—Hacer turismo en la bella ciudad de Quito, conocer el monumento en la mitad del mundo y, además, sería increíble estar parado sobre la línea equinoccial —explicó William con exaltación.

			—¡Bienvenido al Ecuador! —replicó el agente.

			—Muchas gracias —contestó William con júbilo.

			Muy contento, el señor Martín salía caminando con su equipaje al exterior del aeropuerto para encontrarse con unos chicos cubanos que le habían recomendado en Cuba para recibirlo. Había mucho gentío esperando a familiares y amigos, como de costumbre se ve en tales lugares, otras personas portaban carteles con nombres y el señor Martín buscaba con ojos de águila entre decenas de letreros su seudónimo. Después diez minutos de intensa búsqueda, afortunadamente, ve a un chico que portaba un cartel con el nombre de William. El chico era blanco, su vestimenta era llamativa y extravagante, usaba muchas prendas de color dorado. El cubano se reconoce a la legua (antigua unidad de longitud que expresa la distancia) debido a su dialecto, por ejemplo, «¡oye, chico!, ¡qué bolá, asere!». Son frases típicas de la isla mayor de las Antillas. El cubano es muy ostentoso, le gusta ser notado con facilidad, le gusta especular, claro, siempre hay excepciones. Ágilmente, William se dirigió hacia donde estaba el chico para confirmar si la información coincidía y efectivamente así fue…

			—Hola, yo soy William, el chico que viene de Cuba —dijo. 

			—¡Qué bolá, asere! Mucho gusto, yo me llamo Carlos. Bienvenido —respondió Carlos.

			Carlos y William se dan un apretón de manos.

			—Estaba un poco preocupado porque no veía mi nombre en ningún cartel, demasiada aglomeración —dijo William.

			—¡Me imagino, pero bueno, ya estás en Ecuador! —contestó Carlos.

			—Sí, compadre, gracias a Dios —afirmó William.

			—Vamos a coger un taxi para ir hacia mi casa. ¿Tienes dinero? —espetó Carlos.

			—Sí, claro. ¿Cuánto cuesta el taxi hasta tu casa? —preguntó William.

			—Unos cinco dólares —contestó Carlos.

			Carlos y William se dirigen hacia el domicilio en un taxi amarillo.

			El señor Martín estaba enardecido, lleno de avidez por conocer lo desconocido, un nuevo mundo de libertad y oportunidades le esperaba, nuevas tradiciones y costumbres para conocer, nuevos paisajes que admirar, nuevos amigos para socializar, nuevas aspiraciones y, por supuesto, nuevas metas y logros que alcanzar. 

			Eran sobre las ocho de la noche, íbamos rumbo a la casa de Carlos, la noche estaba muy fría, la ciudad alumbrada, llena de vida, autos espectaculares. Contemplaba una sociedad totalmente diferente.

			La casa de Carlos era sencilla y confortable, convivían tres personas más: la novia de Carlos, su hermano y un amigo. Todos eran cubanos y parecían buenas personas. La bienvenida que recibí fue muy placentera, habían preparado una cena muy apetitosa donde el cerdo asado y la yuca con mojo no podía faltar (comida típica de Cuba). Los cubanos adoramos comer yuca con mojo criollo, sobre todo en fechas especiales como las de fin de año, ya que es la guarnición perfecta e imprescindible en una cena con estilo y espíritu caribeño. Sin pensarlo dos veces, tienes que probar este manjar, la experiencia es única y querrás, sin duda, preparar esta receta muchas veces más.

			Querido lector, a continuación les adjunto los ingredientes y la preparación de un delicioso mojo para la yuca.

			Ingredientes: 8 dientes de ajo, 2 limones (o naranja agria), aceite o manteca, sal.

			Preparación: En un mortero, machacar bien el ajo con una pizca de sal y agregar posteriormente el jugo de limón o de naranja agria. Aparte, calentar en una sartén el aceite y, cuando esté hirviendo, retirar del fuego y verter el contenido del mortero dejando cocinar por un par de minutos. Este mojo se puede usar para condimentar la yuca hervida y otras viandas, como la malanga, la calabaza, el boniato o el fufú de plátano.

			La yuca posee increíbles propiedades de gran beneficio para nuestra salud: es depurativa, hipocolestemiante, neuroestimulante, antitrombótica, antioxidante, antinflamatoria, inmunoestimulante y antibacteriana. Al no contener gluten, es una opción excelente para los celiacos, permitiéndoles sustituir los cereales con gluten, garantizando así una buena fuente de carbohidratos en la alimentación.

			Al día siguiente empecé a desempacar mi maleta y a organizar mis pertenencias en la habitación que me habían concedido, no había traído mucha ropa, sin embargo, el maletín pesaba mucho debido a los santos de piedra que había transportado.

			—¡Oye, Carlos!, una pregunta —dijo William.

			—Dime, hermano —contestó Carlos.

			—¿Hay algún inconveniente si pongo mis santos en mi habitación? 

			—Por supuesto que no. Yo soy religioso, también tengo mis santos, además, tengo un altar donde ofrezco mis tributos y adoraciones —contó Carlos con devoción.

			—Menos mal que coincidimos en la misma religión —replicó William.

			En aquel entonces la ignorancia consumía al señor Martín, él no sabía lo que adoraba, él desconocía la verdad, carecía de conocimientos en particular o de cultura en general. La ignorancia solo se combate con educación, estaba preso en las redes de la religión, cautivado por falsas doctrinas que nunca, pero nunca, aportaron ningún beneficio positivo a su existencia.

			Dos días después de haber estado conviviendo en la casa de Carlos, los amigos cubanos me sugirieron comprarme una moto automática pequeña, en esos tiempos había furia por esas motocicletas, yo había traído dos mil dólares para invertir en ropa y mandarlas para Cuba. Por ejemplo, si invertía 500 dólares ganaba 1000 dólares netos. Era grandioso ese negocio, jugosas ganancias.

			Entonces se dio la oportunidad de comprarse una moto, ya que nunca había tenido una de su propiedad, costaban solamente 500 dólares, eran de uso, pero en muy buen estado. William estaba muy gozoso y encantado con su nueva adquisición, conoció muchos lugares en Quito gracias a la guía de sus compañeros y su medio de transporte.

			Después de dos estupendas semanas conociendo lugares atractivos y recreativos, en una noche de octubre, un viernes día 30, llegó la tentación del juego a la vida del señor Guevara.

			Todo comenzó así…

			Eran las nueve de la noche, todos sentados en la mesa del comedor, tomando café a lo cubano en una agradable tertulia en la casa de Carlos.

			—¡Hoy es viernes, noche de casino! —dijo Carlos eufóricamente.

			—¿Noche de casino? —preguntó William con asombro.

			—Sí, todos los viernes por la noche mi esposa y yo vamos al casino a probar fortuna —respondió Carlos.

			—Sí, yo soy fanática a las máquinas de tragamonedas y he ganado hasta mil dólares en una noche —explicó la esposa de Carlos.

			—Hay mucha diversión y distracción, te va a encantar —dijo el hermano de Carlos con mucha excitación.

			—Grandioso, nunca he ido a un casino —reconoció William con exaltación.

			—Entonces vamos, para luego es tarde —afirmó Carlos con mucho fervor.

			Minutos antes de ir al casino, encendí una vela a mis santos y hablé con ellos pidiéndoles que me dieran suerte y tuviera ganancias en el juego. Qué idolatría, pero bueno, William seguía en sus fantasías.

			La noche estaba fría, la luna y las estrellas resplandecían, Carlos y William iban hacia el casino con optimismo y alegría. 

			Al poner un pie en el casino me sentí deslumbrado, cautivado y seducido, y aún no había jugado, la adrenalina del lugar me había atrapado, había muchas personas de diferentes nacionalidades, había espectáculos, bailes, los camareros ofrecían bebidas alcohólicas tales como whisky, margaritas y otros más, era un mundo diferente nunca antes experimentado. La atracción principal son los juegos de azar, los más populares son la ruleta, el black jack, el craps, el punto y banca, el póker y las máquinas tragamonedas. 

			Las apuestas como forma de diversión y ocio siempre han ocupado un lugar muy importante en el seno de la sociedad. En la actualidad, dos de cada tres personas practican algún tipo de apuesta de forma habitual. Esta popularidad reafirma la importancia del casino como una de las fuentes de entretenimiento más difundidas hoy en día.

			Hay que tener en cuenta que la mayoría de los juegos de los casinos son de «recompensa inmediata», lo cual puede influir en personas propensas psicológicamente a caer en una adicción al juego (ludopatía), al igual que ocurre con todos los divertimentos que tienen el mismo tipo de recompensa (máquinas tragaperras, bingos, etc.).

			El mundo de los casinos está hecho para personas astutas y muy ágiles, quizás haya emociones rápidas y toscas que no te permitan el control de ellas, pero si tienes el conocimiento de la inteligencia emocional, puedes manejar cualquier emoción sin afectar a tu credibilidad y sentido común.

			William se paseaba por todo el casino para conocer y a la vez aprender las reglas de cada juego, él estaba eufórico debido al encantamiento del lugar. Había mucha gente saltando de alegría, ya que la buena suerte los acompañaba, otras muy nerviosas, comiéndose las uñas, y otros cabizbajos por la mala suerte que le había tocado. 

			De todos los juegos de azar el que más me llamó la atención fue el black jack, también llamado veintiuno. Es un juego de cartas propio de los casinos, con una o más barajas inglesas de 52 cartas, sin los comodines, que consiste en sumar un valor lo más próximo a 21, pero sin pasarse. Esta jugada se conoce como black jack o 21 natural. Se juega en una mesa semicircular, con capacidad, normalmente, de 4 a 7 jugadores, cada uno de los cuales dispone de un casillero marcado en el tapete para realizar su apuesta antes de recibir las dos cartas iniciales de cada mano. Esta apuesta debe ser realizada en cada mano, necesariamente antes de que se ponga en juego la primera carta.

			Después de 20 minutos analizando y aprendiendo las reglas del black jack, me senté en la mesa, saqué 200 dólares de mi bolsillo y a probar fortuna. En la primera mano fue insólito, no lo podía creer, me salió black jack. Qué emoción, qué dicha, mi primera ganancia en un casino, la suerte estaba de mi lado y los pesos también, esa noche fui dichoso y afortunado, había ganado 500 dólares.

			La siguiente noche nuevamente fuimos al casino a disfrutar de un maravilloso espectáculo de bailarinas y cantantes, los camareros pasaban a cada rato por las mesas a brindar tragos de whisky y cigarrillos mientras las horas pasaban. William y sus amigos tomaban, reían y jugaban los juegos de azar como el black jack, esa noche había llevado 300 dólares, después de tres horas de emoción y tensión, desafortunadamente, el señor Martín lo había perdido todo, solamente le quedaban tres tristes dólares para pagar el taxi de regreso a la casa. Fue una noche fatal, 300 dólares se habían malgastado y William no se había percatado de que era el comienzo de un camino sin salida donde el final, tristemente, es amargo y sin sabor, un camino de esclavitud, de vicio y adicción, un camino de perdición donde la evolución es desfavorable.

			Durante un mes yendo al casino dos y tres veces por semana, perdí alrededor de dos mil dólares y me había quedado sin dinero incluso para comer y no sabía qué hacer, ya estaba enviciado y atrapado en las entrañas del monstruo (el casino). Además, no estaba aplicando los sabios consejos de mi madre.

			Que dicen así: «Si anhelas triunfar en la vida debes aplicar mis consejos: no bebida alcohólica, no juegos en el casino, no drogas, hacer en todo momento el bien, no robar y ser honrado». Dos de ellos estaba ignorando, el juego y la bebida alcohólica. Estaba desobedeciendo sus enseñanzas, no la estaba honrando y para toda aquella persona que no honra a sus padres, los días serán cortos en la tierra. «Y el que honra a su madre reúne una gran riqueza» (Eclesiástico 3:4).

			Al día siguiente, en una mañana de diciembre, llamé por teléfono a mi madre y a mi esposa y les expliqué todo lo sucedido con mucha sinceridad, que había perdido todo mi capital en el casino. Mis queridas y adoradas mujeres entendieron la situación en la que me encontraba y, afortunadamente, me enviaron 1500 dólares. En aquel entonces era difícil enviar dinero desde Cuba hacia Ecuador, había una vía, pero era muy arriesgada. Amanda e Ibis tenían que ir al aeropuerto de La Habana y por instinto femenino identificar a alguna persona que viajara a Quito, por lo tanto, ellas se acercaban y preguntaban si les podían hacer el favor de entregar 1500 dólares a su hijo, que estaba pasando por serios problemas económicos. Gracias a Dios, siempre acertaron con personas honradas y de buen corazón. Dios mira las manos limpias, no las llenas. La honradez es siempre digna de elogio, aun cuando no reporte utilidad ni recompensa ni provecho.
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